
Poemas 

Escribe: J. G. COBO - BORDA 

PREGON 

En el límite del mundo 
donde los corazones son devorados por la bruma 
y el tiempo se ovilla sobre sí. mismo 
satisfecho de haber cumplido con su aventura, 
en el luga,r donde las palomas son ??tás tristes 
y la t e1 nura posee coloT definido, 
en sitios tan distantes como aquellos 
donde los aires se reúnen para hablar de la vida, 
??tás allá de esas súbitas despedidas 
que va fabricando el hombre, 
pacientemente, 

• • 
COnB'tgO '7n'tsm0: 

siempre sobreviene un asesino; 
más, mucho más lejos 
de cristales empañados 
por el Uanto de recién nacidos, 
en la boca de la esperanza 
que mue'rde su seno 
de mujer madura, 
triste en la noche de la lluvia 
cuando repasa ese álbum de rostros 
que pronto olv ida, 
temblando al borde de la palabra 
aún no dicha, 
sabiendo que las pocas letras 

• cast nunca son comunes, 
aquí, en este lugar del mapa que no existe 
donde algún hereje ha vuelto la cruz trizas, 
yo te saludo. 
Y te espero noche y dW, 
sabiendo que el amor posee 
un nombre tan claro como el tuyo. 

- 121 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



EXORCISMO 

Como un vaso lleno de hostias 
o un cáliz de cerveza, 
como una tajada de carne 
o el calor de la brasa 
sobre la cual adquiere forma 
de carbón o de diamante, 
presintiendo la fiebre 
en esa paulatina ascensión de los nervios, 
- ebria por corredores tapizados de besos-, 
remiendas tu piel 
con hi los de caries y promesas. 

Or·gullosa, al mis?no tiempo, 
de aquellas cicatrices 
que aureolan círculos de pus y fuego , 
transpasada de corazón a cerebro 
por un persistente zumbido de lámpa?~as 

que tosen en sueños, 
te adviertes estéril 
con ese tu tiempo recobrado en fragmentos, 
mient?~as alguien abre y cierra puertas 
que con una mueca se despiden de los transeúntes 
que gimiendo recorrieron tu cuerpo. 

Con raíces en vez de cabellos, 
prolongándote en súplicas y blasfemias, 
viendo fuga?·se pequeñas t ernuras 
de nombre incandescente, 
sientes como en tu desnudez de niña muerta 
tan solo gi?·a un planeta: 
mis brazos 'rebanados hasta el codo 
por el cansancio que produce borrar 
antiguas inscripciones 
grabadas con óxido y con dientes. 

E stalla, entonces, conw una máscara en cuyo interio'r 
[se pud1·en las palabras, 

o un cohete en cuya punta alientan cinco párpados 
cansados de atisbar a través de las contisu?·as del alnta. 

MOMENTO 

La ta?·de 
se abre 
como una sábana 
y en ella 
van cayen do 
poco a poco 
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Alguien 

manchas, trazos, 
una arruga. 

El cuerpo 
en movimiento 
escribe su poema. 

Es un pMto 
o una muerte. 
Da. igual: 

La. ropa. está 'Jia B1leia. 

ALGUIEN 

abre los ojos 
y mide en sollozos 
incontables 
la gran distancia 
que falta 
para el alba. 
Alguien 
da media vuelta 
y apuñala sin descanso 
la almohada 
buscando un imposible 
lugar 
para el reposo. 
Alguien, en medio de la noche, 

• 

sufre 'JI muere por lo que es y por lo que no sabe. 
Alguien. Yo. 

ACTO DE FE 

Se busca el amor 
en ojos aromad·os por la lluvia 
y manos recubiertas de futuro. 
se encuentra en soledades y miseria 
pequeñas derrotas baladíes 
horas que amanecen con relincho de promesas 
y fugas que luego jamás se nos acercan. 
monótono compás de quien yerra, se golpea, 
rueda por un barranco de ceniza y azafranes. 
amar es fabricar una persona 
que confiera trabajo a nuestros pá!rpados: 
la luz ya se cansó de mirarse en los cristales. 
y el deseo, bajo trajes de hollín, 
desciende por coyunturas frágiles, 
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hace pausas en el lápiz, 
se aposenta 
dejando un rastro de líneas en blanco. 
el e o librí f O?"mÓ sus alas 
con dientes extraídos de antiguos alacranes. 
así, todas las mañanas, inaugura el aire: 
espadas resultan ser sus labios 
rodando, ebrias, adentro de páginas 
que albergaron consonantes. 
la lengua, herida por dulzuras inéditas, 
semeja un viejo alfiletero : -llaga abierta-, 
comprueba el lugar de tanto grito 
y suplica callada. 
se ntatan y son m uertos, -los estériles vocablos 
clavados todos en la gruta que segrega ácido . 
algo pugna, insiste en ser escuchado, 
deletrea, con rabia, puerca vida, la palabra amada. 
(y descansa) 

SALARIO DEL POETA 

vestido con hojas de ?"etama 
y ceñidos collares de amaranto 
afilo hoy mis nuevas rutas 
golpeando insomne el yunque de los árboles 
queriendo brote savia 
gastando pedernales 
fugas a t?·avés de zigzagueant es ba?Ticadas 
con el pecho vuelto tTizas 
desflecado 
y el alma 
inau gu1·ando nuevos campos de batalla 
las manos llenas de humo 
adentro un maxilar 
engen dTa ojos 
char lan objetos habituales 
irru?npen evidencias sin descanso 
flota un iris sobre gafas enz,panadas 
leuto suplicio entre serpentinas y puñales 
tan solo nos alivia 
?tn vuelo de cantá'ridas 
lf el poem,a 
uáufrago de 1·ealidades 
espeJ'a e o b1·a 'r 
aquello que le adeudan 
sus hermanos 
aún inéditos 
ya temblando . 

- 124 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

CUADERNO 

. . 
qu2en p1·omueve asper.stones, 
bajo cual seudónimo nos aman 
en qué memo Tia enca?'·namos? 

nuestro camino es hacia dent1·o 
la transparencia nos i?npide oír 
sigue esta mano la ?"uta del dispa?"O 
h1t1nillado el leng uaje , 
se ·resiente la frase 
plena aun de ba las 
la recáma?'·a del ve1·so 
anhela su blanco 
hilillos de sangre 
marginan la página 
nuevo crimen : es imposible descifrar 
la trayectoria del alma hacia su mudez 

todo calla 
que insomnio p?"olonga?nos, 
C'Hal pecho nos suspira, 
muchos ojos 
se tienden hacia el alba 
recontando ntt.estros actos? 
intercambian cuerpos 
hombre so bre ?nujer? 
ordenados en el tiempo 

dispersos 
ojos puertas bocas labios 
en la mitad del cielo 
gira una mano ele cinco dedos 
cada cval esc1·ibe como ptt.ede 
leer en sentido inveTso: 
frag ntentos i'3lacionados. 
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